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Resumen

El objeto de este estudio es presentar y analizar el capítulo sobre las batallas entre los rusos y 
Alejandro Magno según la versión que da el poeta persa Neẓāmī (siglo xii) en su Šarafnāma, 
primera parte del Iskandarnāma. 
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Abstract. Alexander the Great and the Russians according to Neẓāmī Ganjavī’s Iskandarnāma

The purpose of this study is to present and analyze the chapter on the battles between the Russians 
and Alexander the Great according to the Persian poet Niẓāmī Ganŷavī (1141-1209) in his 
Šarafnāma, the first part of the Iskandarnāma. 
Keywords: Alexander (Iskandar); Rus’; Khazars; Alans; Caucasus. 

Sumario

1. Introducción
2. Las batallas de Alejandro  

contra los rusos
3. El guerrero gigante en el ejército ruso

4. Los muros de Alejandro  
en las tierras del norte
5. Conclusión: los orígenes del episodio
Bibliografía

*	 Artículo escrito en colaboración con los proyectos de investigación FFI2010-18104 FILO y 
FFI2014-58878-P.



282  Faventia 34-36, 2012-2014	 Haila Manteghi

1. Introducción

Las versiones persas de la Leyenda de Alejandro1 contienen episodios nuevos que 
no existen en las versiones griegas2, siríaca3 o árabes4. Entre estos episodios ori-
ginales, se encuentra la batalla de Alejandro contra los rusos en el Iskandarnāma 
de Niẓāmī Ganŷavī5. 

El Iskandarnāma se considera la última obra del poeta Niẓāmī6 y consiste en 
dos libros: el «Libro del honor» (Šarafnāma)7, que contiene alrededor de 6.800 
versos, y el «Libro de fortuna» (Iqbālnāma)8, con unos 3.680 versos, haciendo así 
que el Iskandarnāma sea la obra más extensa del «Quinteto» (Jamsa) de Niẓāmī, 
compuesta en metro mutaqārib9.

El Šarafnāma probablemente fue escrito entre 1196 y 1200, y el Iqbālnāma, 
entre 1200 y 1209, año de la muerte del poeta10. El Šarafnāma relata las aven-
turas de Alejandro durante la conquista de Asia, desde el Imperio persa hasta 
India y el Turkestán (Čīn). El episodio de los rusos se encuentra en esta primera 
parte. En la segunda parte, el Iqbālnāma, también llamada «Libro de sabiduría 
alejandrina» (Jiradnāma-yi Iskandarī), Alejandro se representa como un sabio 

  1.	 Sobre las diferentes versiones persas de la Leyenda de Alejandro, véase Keivānī (1384/2006); W.L. 
Hanaway EIr VIII/6 (1998) 609-612 s. v. Eskandar-nāma. 

  2.	 Traducciones: Stoneman (1991) y García Gual (2010). Estudios: Merkelbach (1977) y De 
Rynck (2000). 

  3.	 La versión siriaca del Pseudo-Calístenes fue editada y traducida al inglés por Budge (1889). Para 
la hipótesis de la transmisión de la obra desde la versión griega hasta la versión siriaca, véase 
Ciancaglini (2001). Sobre la influencia de las fuentes siríacas en la tradición árabe, véase Van 
Bladel (2007). 

  4.	 Para las diferentes versiones árabes, véase Doufikar-Aerts (2010).
  5.	 Las ediciones que se utilizan en este estudio son: Niẓāmī, Šarafnāma, ed. V. Dastgerdī, reed. S. 

Ḥamīdīyān, Teherán (1378/1993), y Niẓāmī, Iqbālnāma, ed. V. Dastgerdī, reed. S. Ḥamīdīyān, 
Teherán (1378/1994) (ambas obras se citan por la paginación de dichas ediciones). Cf. F. de Blois 
EIr VIII/6 (1998) 612-614 s. v. Eskandar-Nāma of Neżāmī.

  6.	 De Blois (2004: 438-446, 585-591) pone en duda la cronología tradicional de los poemas 
del «Quinteto» (Jamsa) de Niẓāmī, sugiriendo 590/1194 como la fecha en que se completó el 
Iskandarnāma. Sin embargo, en el prólogo del Šarafnāma (p. 78-79), Niẓāmī declara que ya había 
completado cuatro matnawīs, lo que indica que el Iskandarnāma era el quinto y su última obra, 
compuesta después del año 593/1197, fecha de composición de «Las siete princesas» (Haft paykar). 
Al final del Iqbālnāma (p. 290), Niẓāmī menciona su edad de 60 años. Teniendo en cuenta el año 
1141 como el de su nacimiento, la composición del Iqbālnāma tuvo lugar aproximadamente en el 
año 1200.

  7.	 Niẓāmī (Šarafnāma, p. 50) afirma que eligió este titulo para su libro porque lo considera «la más 
honorable y la mejor» de sus obras: «y así, por los poderosos puntos de estas plumas ingeniosas, / 
este libro tiene honor (šaraf) sobre todos los otros libros».

  8.	 El Šarafnāma se conoce en la India como Las aventuras de Alejandro por tierra (Iskandarnāma-yi 
bari), porque la mayoría de las expediciones ocurren en tierra, mientras que el Iqbālnāma se conoce 
como Las aventuras de Alejandro por mar (Iskandarnāma-yi baḥrī), debido a que la mayoría de los 
hechos tienen lugar en el mar. Véase P. Chelkowski EI2 VIII (1995) 76-81 s. v. Niẓāmī Gandjawī 
(p. 79).

  9.	 Este metro es el mismo que utilizó Firdawsī en el Šāhnāma, ya que se usaba en la épica. Véase 
Jāliqī Muṭlaq (1369/1990: 48) y Nafīsī (1326/1947). 

10.	 Véase Rypka (1968: 582-583). Ṣafā (1373/1994: 805-806) dedica dos páginas a la fecha de com-
posición del Iskandarnāma, sin embargo, no queda clara su opinión al respecto. 
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y un profeta que posee una gran biblioteca y está rodeado de siete grandes filó-
sofos de la antigüedad (Aristóteles, Apolonio de Tiana, Sócrates, Platón, Tales, 
Porfirio y Hermes).

En general, Niẓāmī desarrolla tres aspectos diferentes de Alejandro en el 
Iskandarnāma: como un conquistador (κοσμοκράτωρ), como un sabio rey siem-
pre rodeado de filósofos y, finalmente, según la tradición islámica, como el profe-
ta bicorne (Ḏū’l-qarnayn). A su vez, tres patrones estructurales distintos —pero 
interrelacionados— proporcionan formas complementarias de organización de los 
eventos del poema, en sus narraciones y episodios, y unifican su forma tripartita: 
el primero es el patrón lineal de la vida de Alejandro a través de sus hazañas, el 
segundo es paralelo a su progreso hacia la realización de la sabiduría y el tercero 
es el proceso de la evolución de su personaje desde el nivel del reino temporal al 
espiritual11.

El objetivo de este trabajo es analizar el episodio de la batalla de Alejandro 
contra los rusos para encontrar las posibles fuentes que utiliza Niẓāmī e intentar 
averiguar por qué y cuándo la figura del conquistador se cruzó con los rusos y 
con la historia del Cáucaso en general. Por lo tanto, en primer lugar, este estudio 
ofrecerá un resumen del episodio en cuestión, destacando la información relevante 
acerca del mismo, y después analizará las razones por las cuales dicho episodio se 
incorporó a la leyenda de Alejandro.

2. Las batallas de Alejandro contra los rusos

En el Šāhnāma de Firdawsī12, a continuación del episodio del país de las mujeres 
de Harūm (Beroe en el Pseudo-Calístenes), y en el Ajbār al-ṭiwāl de Dīnawarī13, 
después de la construcción del muro de Gog y Magog, Alejandro llega a un lugar 
donde la gente es de pelo rubio (zard) y rostros sonrosados (surj), pero aquí no 
aparecen todavía los rusos (Rūs). Sin embargo, esta descripción nos podría hacer 
pensar que se trata de pueblos eslavos o caucásicos. En estas obras, Alejandro no 
lucha contra ellos, sino que ellos mismos se rinden ante el conquistador. Por lo 
tanto, Niẓāmī es el primer poeta que introduce a los rusos en una versión persa de 
la leyenda de Alejandro.

En la versión de Niẓāmī, el episodio de los rusos se sitúa entre el viaje al 
Turkestán (Čīn) y el viaje al mundo de la oscuridad en busca del agua de la vida 
eterna. Este episodio está lleno de relatos y detalles interesantes, como es el ena-
moramiento entre Alejandro y una esclava china, quien, con su valentía y coraje 
en la batalla, impresionará a Alejandro14.

11.	 Sobre la diferencia entre el reino temporal y el reino espiritual, véase Lambton (1970: 426-436).
12.	 Firdawsī, Šāhnāma, ed. Ŷ. Jāliqī Muṭlaq, Teherán 1389/2010, vol. vi, p. 91.

13.	 Dīnawarī, Ajbār al-ṭiwāl, ed. ‘A. ‘Amir, Cairo 1960, p. 37.
14.	 Šarafnāma, p. 486-498. En un hermoso y largo pasaje, bastante inusual y notable en la poesía 

persa, celebra el dominio y el poder erótico superior de la mujer, que dice es superior en destreza 
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El poeta relata como, tras su viaje a Čīn, Alejandro deseaba volver a Rūm15, 
pero el gobernador de Abjāz, que había logrado sobrevivir a un ataque de los rusos 
y huir, le informa de que estos últimos han llegado por mar a Darband, han destrui-
do Barda‘16 y han capturado a la reina Nūšāba (Cándace en el Pseudo-Calístenes). 
El gobernador también le conmina a que actúe, ya que si Alejandro no hace nada 
para parar a los rusos, dentro de poco llegarán hasta Armenia e incluso hasta Rūm. 
Alejandro le promete vengarse de los rusos y rescatar a Nūšāba17.

Para liberar a la reina Nūšāba y ayudar a la gente de Abjāz a defenderse de los 
ataques rusos, Alejandro avanza desde el rio Ŷayḥūn (el Amū Daryā o Oxus) hacia 
Jwārazm hasta llegar a las llanuras de Kipchak (dašt-i Qafčāq), donde tienen lugar 
siete batallas contra los rusos. En cada batalla, Niẓāmī recrea los actos heroicos de 
los soldados de ambos frentes. Por encima de todo, la descripción de los rusos y sus 
costumbres en esta obra es de gran valor histórico, ya que es una de las primeras 
veces en que aparece el término en las fuentes persas. Según Niẓāmī, los rusos:

—	 Están compuestos por siete tribus, aunque el poeta solo nombra cinco de ellas: 
Burṭās, Alān, Jázaros, Īsū y Arg (en realidad, poblaciones turcas, iranias y 
finougrias bajo el control del imperio jázaro, eventual aliado de los rusos).

—	 Son famosos por su resistencia y por su paciencia ante las situaciones difíciles. 
—	 Alejandro los describe como pícaros y bandidos, que se dedican solo a robar y 

traicionar18.
—	 Luchan desnudos y sin ningún tipo de armas especiales.
—	 Al describir los vestidos de los rusos, Niẓāmī menciona que la gente de Burṭās 

llevaba yelmos y cascos de piel de zorro y marta negra, ya que en sus tierras la 
piel de estos animales era muy apreciada19.

—	 Niẓāmī, además, menciona cierta enemistad entre los rusos y los turcos, 
que Alejandro utiliza en su propio beneficio. Esta enemistad, en palabras de 
Alejandro, es descrita de la siguiente forma: «aunque los turcos y los rumíes no 
se llevan bien, aun así [los turcos] odian más a los rusos que a los rumíes»20. 

Alejandro usa un símil para explicar la alianza con los turcos (los eternos ene-
migos de los persas): «al igual que el veneno se usa a veces como antídoto para 

al hombre. Niẓāmī describe una epifanía del eterno femenino, a quien incluso un conquistador del 
mundo tiene que sucumbir. Para un estudio sobre el contenido erótico de este pasaje, véase Jāliqī 
Muṭlaq (1375/1996: 20-22).

15.	 Šarafnāma, p. 419.
16.	 Niẓāmī menciona que el nombre antiguo de Barda‘ fue Harūm:

17.	 Šarafnāma, p. 420.
18.	 Šarafnāma, p. 433:

19.	 Šarafnāma, p. 439:

20.	 Šarafnāma, p. 434:
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neutralizar otro veneno, hay que aprovecharse de esta enemistad y aliarse con los 
turcos contra los rusos».

Niẓāmī describe las siete batallas detalladamente e incluso menciona los nom-
bres de los héroes de ambos bandos (e.g.: Zarīvand de Māzandarān, un alano llama-
do Faranŷa, un ruso llamado Ṭarṭūs cuyo nombre ruso es Rustam de Rusia, etc.)21.

3. El guerrero gigante en el ejército ruso

En la sexta batalla llega un soldado que lleva un vestido viejo de piel, con un cuerpo 
extraordinario y grandioso, con los pies encadenados. Su única arma es una maza 
de hierro curvada en la parte superior, «con la que podría barrer y derribar una 
montaña». Mata a mucha gente con mucha facilidad y nadie puede acabar con él22.

Alejandro, sorprendido del poder de este guerrero salvaje, pregunta por su ori-
gen. Uno de sus hombres, que conoce bastante bien la región, describe al gigante 
guerrero de la siguiente manera:

Cerca del mundo de la Oscuridad se encuentra una montaña delgada, con el ancho 
de un cabello. En esa montaña vive gente con esta inmensa estructura corporal. 
Nadie sabe realmente su origen verdadero o de dónde provienen. Todos tienen 
rostros sonrosados y ojos azules. Tanto mujeres como hombres son tan poderosos 
que cada uno equivale a un ejército. No tienen otro oficio que luchar. Nadie los ha 
visto nunca muertos, solo vivos, y aun estos rara vez se dejan ver. Cada uno de estos 
gigantes posee un rebaño de ovejas, con el que se gana la vida. Su riqueza radica en 
el comercio de pieles de marta y lana; para ellos no hay otros bienes que estos. Lo 
único que reconocen como objeto de valor es la piel de marta negra (samūr-i sīah), 
la cual no se encuentra en ningún otro lugar, salvo en aquellas tierras. De la frente 
de cada gigante brota un cuerno como el de los rinocerontes. Y si el cuerno no fuera 
parte de su forma corporal, ¿qué diferencia habría entre su forma y la fea forma de 
los rusos? Cuando uno de ellos quiere dormir, sube a un árbol donde engancha su 
cuerno al tronco y se duerme como un demonio. Si los rusos logran capturar a uno 
de estos hombres salvajes mientras duerme, le llevan con precaución a Rusia y lo 
usan en la batalla.23

Esta descripción coincide con las noticias sobre comerciantes vikingos disponi-
bles en las obras de los geógrafos árabes y viajeros que escribieron sobre las tierras 
y los pueblos del norte24.

Finalmente, Alejandro vence a los rusos, libera a la reina Nūšāba y queda muy 
impresionado por el comercio de pieles en aquellas tierras, donde Niẓāmī afirma 
que las pieles de marta y zorro son la moneda de cambio: 

21.	 Šarafnāma, p. 451:

22.	 Šarafnāma, p. 455-456. 
23.	 Šarafnāma, p. 457-458.
24.	 Sobre las obras geográficas e históricas en árabe que describen a los rusos, véase Stone y Lunde 

(2012, parte iii).
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No mires con desprecio estas pieles arrugadas, porque ellas son la moneda superior 
de esta tierra. Este cuero parcheado es mucho más valioso que el cabello humano 
más suave. Muchos de esos [esclavos] con el pelo más hermoso se pueden comprar 
con este cuero árido y sin pelo25.

Históricamente, por supuesto, sabemos que el episodio es anacrónico y que 
Alejandro no luchó contra rusos, jázaros o alanos, por lo que la pregunta es cómo 
llegó este episodio a interpolarse en la Leyenda de Alejandro. Las siguientes sec-
ciones estudian las posibles fuentes a partir de las cuales los pueblos del norte se 
vincularon con la Leyenda de Alejandro. 

4. Los muros de Alejandro en las tierras del norte

En algunas fuentes anteriores a Niẓāmī, las expediciones de Alejandro en el 
Cáucaso están relacionadas con el muro que construyó contra Gog y Magog26, 
a los que normalmente se identifica con las tribus de jázaros, hunos y turcos27. 
Pero en el Iskandarnāma existen dos muros o barreras atribuidos a Alejandro, 
uno en Darband28 y otro contra Gog (Niẓāmī no menciona Magog)29. Por lo tanto, 
parece que Niẓāmī distingue entre estos dos muros, aunque, como vamos a ver, 
la mayoría de las fuentes los confunden con el que construyó Alejandro contra 
Gog y Magog30.

4.1. El muro de Darband 

En el Šarafnāma, Niẓāmī afirma que, mientras Alejandro se encontraba en 
Darband, los jázaros (Jazrānyān), que vivían en aquellas montañas, acusaron al 
pueblo de Qafčāq de tiranía y le pidieron a Alejandro que construyera un muro 
contra él; por lo tanto, Alejandro ordenó que se asistiera a los jázaros en la cons-
trucción de un muro en los montes Alburz contra la gente de Qafčāq y Niẓāmī 
describe cómo «erigieron una barrera en ese estrecho paso, haciendo uso de gra-
nito, hierro y estaño»31. Darband (literalmente, ‘paso’), conocido por la tradición 
clásica como las Puertas Caspias (gr. Κάσπιαι Πύλαι) y por la musulmana como 
la Puerta de las Puertas o Puerta Suprema (ár. Bāb al-abwāb)32, es identificado 

25.	 Šarafnāma, p. 480.
26.	 Gow (1995: 23-26 y 319 ss. [= apéndice B «The Unclean Nations, Gog and Magog, and the Ten 

Tribes»]).
27.	 Seyed-Gohrab, Doufikar-Aerts y McGlinn (2007: 69-79). 
28.	 Šarafnāma, p. 323 s.
29.	 Iqbālnāma, p. 220-232.
30.	 Sobre esta confusión en las fuentes antiguas, ver E. Kettenhofen (1994), EIr VII/1, 13-19 s. v. 

Darband. 
31.	 Šarafnāma, p. 323.
32.	 J.H. Hansman EIr V/1 (1990) 61-62 s. v. Caspian Gates; D.M. Dunlop (1960) EI2 I (1960) 835-6 

s. v. Bāb al-Abwāb. Bal‘amī, en su versión persa de la historia de al-Ṭabarī, llama a Darband el 
«paso de los jázaros» (darband-i Jazarān).
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erróneamente por algunos historiadores como el muro de Alejandro33, error que 
se remonta a la tradición siríaca, que también localiza el muro de Alejandro en 
las montañas del Cáucaso34.

El muro de Darband fue sin duda la construcción defensiva sasánida más pro-
minente del Cáucaso35. El autor anónimo del Muŷmal al-tavārīj (siglo xii) afirma 
que «Jusraw I Anūšīrvān fue quien construyó el muro de Bāb al-Abwāb […] para 
proteger [su reino] de los turcos. Y aquellos que no conocían bien esta historia, 
atribuyen la construcción de este muro a Alejandro»36.

Históricamente, de hecho, Alejandro pasó por las Puertas Caspias, pero aque-
llas, según Arriano (An. 3.19.2), han de identificarse con un desfiladero en los 
montes Alburz, en las cercanías de Ray (gr. Ῥάγαι)37. Esta confusión podría tener 
su origen en el hecho de que el mismo nombre (Darband) también se aplicaba a dos 
pasos caucásicos: el de Darband, ya mencionado (hoy Derbent, en el Daguestán, 
entre las montañas del Cáucaso y las orillas del mar Caspio), y el de Darial’ (< dar-i 
Alān: ‘la puerta de los alanos’), que corre de norte a sur a través del Cáucaso, por 
el valle del río Terek, entre Vladikavkaz y Tbilisi. Un error habitual en los textos 
grecolatinos es la confusión de Darial con las Puertas Caspias38, tal y como aparece 
en la Leyenda de Alejandro del Pseudo-Calístenes, de manera que las expedicio-
nes de Alejandro posteriores a la muerte de Darío se vinculan a las montañas del 
Cáucaso y no a las de la región del Hindukush39.

De hecho, esta es la tradición seguida en el Šarafnāma por Niẓāmī, quien 
localiza correctamente este episodio en los montes Alburz, entre el episodio de la 
reina Nūšāba de Barda‘ (arm. Partaw) y el viaje de Alejandro al Sarīr (Daguestán). 
Sin embargo, el término Darband en este episodio se refiere probablemente al 
paso de Darial. A pesar de todo, es interesante el hecho de que Niẓāmī diferencia 
claramente entre el muro de Gog y Magog y el muro de Darband, como hemos 
mencionado anteriormente.

4.2. El muro de Gog y Magog (Yāŷūŷ wa-Māŷūŷ)

El episodio de la construcción del muro contra Gog aparece en el Iqbālnāma y 
es muy breve. Es probable que Niẓāmī, como él mismo afirma al principio del 
Šarafnāma40, no quisiera repetir el relato de Firdawsī sobre Alejandro. En el 
Iqbālnāma, el episodio tiene lugar cuando Alejandro marcha de Čīn hacia Jarjīz41. 
Niẓāmī describe cómo el ejército de Alejandro «atraviesa durante un mes un desier-

33.	 Anderson (1928, 1932). 
34.	 Para el muro de Alejandro en la tradición siriaca, véase Van Donzel y Schmidt (2010: 15-33).
35.	 Frye (1977: 11-12).
36.	 Muŷmal al-tavārīj wa’l-qiṣaṣ, ed. M.T. Bahār, Teherán 1318/1939, p. 76. 
37.	 Stoneman (2008: 77).
38.	 Braund (1986); Standish (1970). 
39.	 Stoneman (1994).
40.	 Šarafnāma, p. 51-53.
41.	 Jarjīz es una ciudad en Jutan (Turkestán chino) famosa por su almizcle y su seda; cf. ‘Alī Akbar 

Dihjudā, Lughat-nāma, ed. M. Mu‘īn y M. Ja‘far Šahīdī, Teherán 1373/1994, vol. 6, p. 8483 s. v. 
jarjīz. 
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to cuya tierra era de plata (sīm) y donde el agua contenía mercurio (sīmāb)»42, por 
lo que muchos hombres de Alejandro murieron de sed al no poder beberla. 

Finalmente, llegan a un reino cuya gente «son musulmanes sin profeta»43. 
Aceptan a Alejandro como su profeta y le piden que les ayude. Le explican que, 
en aquellas montañas, cerca de donde habitan, vive una tribu llamada Gog. Son 
descendientes de Adán, pero tienen la apariencia de demonios, con pelo largo hasta 
los pies cubriéndoles el rostro y el cuerpo. Comen plantas (rastanī), en particular, 
una tan picante como la pimienta (pilpil). Sin embargo, cuando llega la primavera, 
se alimentan de un dragón que cae del cielo y les da fuerza. Por lo tanto, Alejandro 
construye un muro de hierro fundido contra Gog para proteger a sus seguidores en 
aquellas montañas del norte.

El motivo del muro que construye Alejandro contra Gog y Magog aparece en 
el Corán (Sura 18 [al-Kahf: ‘la cueva’]: 92-100), pero tiene su origen entre los 
círculos helenísticos de los judíos de Alejandría al principio de la era cristiana. 
Flavio Josefo († ca. 100) vincula la tradición bíblica sobre Gog y Magog con las 
tradiciones helenísticas sobre Alejandro (Bell. Iud. VII, 7, 4). San Jerónimo († 420) 
menciona las invasiones de los hunos en el Cáucaso y el muro de Alejandro contra 
ellos (Ep. 77, 6-8)44.

Un pasaje de la Expositio in Matthaeum Evangelistam de Christian de Stavelot 
identifica al «pueblo huno de los jázaros» como aquel que Alejandro confinó detrás 
del muro de Gog y Magog45, siendo una de las siete tribus de los rusos, según 
Niẓāmī46.

Sin embargo, la fusión del motivo del muro de Alejandro con los pueblos 
paganos del Cáucaso tal como aparece en las versiones islámicas se encuentra 
por la primera vez en la tradición siríaca de la leyenda cristiana de Alejandro47, 
posiblemente compuesta alrededor de los años 629-630 después de la victoria del 
emperador Heraclio ante el rey sasánida Jusraw II Parvīz48. Es a través de esta 
fuente que el motivo del muro de Gog y Magog se convierte en una de las caracte-
rísticas de la leyenda de Alejandro en el mundo islámico. Niẓāmī, quien presenta 
la figura profética de Alejandro como el Dhu’l-qarnayn coránico, sitúa el muro en 
el norte en su Iqbālnāma, pero no lo identifica como Darband, cuya construcción 
también atribuye a Alejandro.

42.	 Iqbālnāma, p. 223. 
43.	 Iqbālnāma, p. 224:

44.	 Para estas y otras fuentes, véase Van Donzel y Schmidt (2010: 10-13).
45.	 Golden (2007: 139).
46.	 En general, en las fuentes persas y árabes, existe mucha tradición local e información etnohistórica 

que combina a los jázaros, los alanos y otros pueblos del norte con los rusos. Véase Shapira (2007).
47.	 Esta obra (Neṣḥānā d-’Aleksandrōs) fue traducida al inglés por Budge (1889: 144-158) bajo el 

título A Christian Legend Concerning Alexander, como apéndice a los manuscritos de la versión 
siriaca del Pseudo-Calístenes.

48.	 Sobre esta leyenda, véase Monferrer-Sala (2011: 54-55). 
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5. Conclusión: los orígenes del episodio

Al principio del Šarafnāma, Niẓāmī menciona que escribir sobre Alejandro era 
una tarea difícil, ya que había mucho material disperso (parāganda) y tuvo que 
recopilarlo y examinarlo todo. Afirma que, además de utilizar las fuentes contempo-
ráneas de su época, había seleccionado los mejores episodios de las fuentes judías, 
cristianas y pahlavíes49. La mención por parte de Niẓāmī de las fuentes judías y 
cristianas puede referirse a las fuentes georgianas y armenias, teniendo en cuenta 
que el poeta vivía en una región donde posiblemente tuvo acceso a ellas. La versión 
armenia de la Leyenda de Alejandro se tradujo en la segunda mitad del siglo v50 y 
sirvió como modelo para el historiador Movsês Xorenac‛i51. Y aunque la versión 
armenia no habla de la barrera contra Gog y Magog, los autores clásicos armenios 
mencionan las expediciones de Alejandro en el Cáucaso52.

Respecto a las fuentes georgianas, aunque no hay ninguna evidencia de una 
traducción georgiana de la Leyenda de Alejandro anterior al siglo xvii, ello no 
implica que no existieran previamente tradiciones acerca de Alejandro en Georgia. 
De hecho, los estudios más recientes sugieren la influencia de una fuente hebrea de 
la Leyenda en las fuentes georgianas53. Diversos pasajes de la crónica georgiana 
(Kʽartʽlis Cʽxovreba) informan de invasiones jázaras en el Cáucaso desde tiem-
pos remotos54. En el relato sobre la conquista del Kʽart‛li por Alejandro, turcos 
y kipchak se encuentran asentados junto al río Mtkuari y primero resisten en sus 
castillos, pero más adelante se ven obligados a escapar hacia el Cáucaso ante el 
avance del conquistador55.

Una comparación entre las fuentes armenias y georgianas, por una parte, y las 
árabes y persas, por otra, demuestra que los acontecimientos contemporáneos de la 
época de Niẓāmī están reflejados en este episodio del Iskandarnāma. En particular, 
una comparación entre este pasaje del Šarafnāma y la Risāla de Ibn Faḍlān muestra 
que el episodio de los rusos de Niẓāmī es similar a la obra de Ibn Faḍlān, quien 
también menciona a los guerreros gigantes y la importancia del comercio de pieles 
entre los pueblos del norte56.

Por otra parte, Ibn Isfandīyār menciona ataques rusos contra el Cáucaso en 
su «Crónica de Ṭabaristān» (Tārīj-i Ṭabaristān) en el año 90957. Jāqānī Širvānī 
(ca. 1106-1190), poeta contemporáneo de Niẓāmī que también vivió toda su vida 

49.	 Šarafnāma, p. 69:

50.	 Simonyan (1998: 281); Schmitt (1998: 257).
51.	 Thomson (2006: 24). 
52.	 Movsês Dasxuranc‛i (siglo x) menciona que Alejandro encerró a los hunos heftalitas en el Cáucaso; 

también presenta a los jázaros como individuos feos, insolentes y sin pestañas, con caras anchas y 
pelo largo (Dowsett, 1961: 55, 83-85).

53.	 Lerner (2001: 74-76).
54.	 Thomson (1996: 13-16, 70-71, 75-81, etc.).
55.	 Thomson (1996: 23-25). 
56.	 Frye (2005: 54-57).
57.	 Ibn Isfandīyār, Tārīj-i Ṭabaristān, ed. ‘A. Iqbāl, Teherán 1320/1941, vol. i, p. 266.
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en el Cáucaso, menciona frecuentemente ataques por parte de rusos, jázaros, ala-
nos y ávaros del Daguestán (Rūs, Jazar, Alān, Sarīr) en su Dīvān58. Además, la 
geografía anónima Los límites del mundo (Ḥudūd al-‘ālam) recuerda como los 
rusos (Rūsiyān) establecieron un campamento en la gran villa de Mubārakī59, a 
las afueras de Barda‘, y desde allí se apoderaron (bisitadand) de la misma Barda‘ 
(la ciudad de la reina Nūšaba en el Šarafnāma). Estos ataques rusos testimoniados 
en fuentes persas indican que el episodio de los rusos en el Šarafnāma de Niẓāmī 
es el reflejo literario de incursiones rusas contra el Cáucaso que tuvieron lugar 
en el siglo x60.

En resumen, el Iskandarnāma tiene muchos elementos locales en los episodios 
que transcurren en el Cáucaso. Niẓāmī, con su maestría como poeta y narrador, 
nos ofrece en su obra una mezcla entre leyenda y hechos verídicos. Es posible 
que muchas descripciones en su relato reflejasen las fuentes a las que tenía acceso 
en su región natal o incluso hechos de la época del autor, por lo que tenemos en 
este episodio uno de los mejores ejemplos del contacto literario entre Persia y las 
regiones del Cáucaso61.
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